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120 LA REVOLUCION MEXIOANA. 

No se d?berá á lafuetza mayot el triunfo de ~a dictadura. 
El gobierno mina á los cuerpos, co~pra á los Jefes, manda_pronun­

ciar á ciertos hombres para que defecmonen mas tarde á los insurrec­
tos, y en indescriptible matanza, queden sepultados con los p_ron~m­
ciados, los títulos ele la soberanía del pueblo, las leyes, la Co~stitumon 
jurada clespues de una ~érie de combate? en que el pueblo, sieml.'.re el 
pueblo, ha dado el contmgente de sus vidas, ,e~ sudor ele su trabaJo, el 
fruto <le sus desvelos, el porvenir ele sus fanuhas .. 

El éxito ele la batalla ele Tololotlan fné hasta cierto pun.to clesfavo­
ra ble á los insurrectos, aunque á los pocos dias estuvieron los clefen~o­
res del puente, aptos para encontrarse en otra ~.cc_ion, con mas brio, 
con mas templanza, con la moral que no s_e ofusca Jamas á los defenso-
res de las causas justas. . . . 

Ya hemos dicho que no es el número de fusiles m el ele_ lo~ comba-
tes el que dice la razon, ni la justicia. Sabido es que casi siempre la 
fuerza moral va en proporcion inversa de la foerza bruta. Los pueblos 
al combatir á los gobiernos ya saben el re~~ltaclo de los hechos de ~r­
mas, pero de estos no se deduce que ti·ansiJan. Despues que 1~ ~ue1za 
bruta les desaloje de un parapeto, ó que el hambre, ~n un sitio, les 
obligue á someterse, y por último, multitud de eventualidades que_hay 
en la guerra; cuando existe opinion ptí.blica, ésta gana al cabo del tiem-
po; de ésta es la victoria. . . 

En los días de la toma dél puente de 'l'ololotlan, la 111sunecc_10n ~n­
vo triunfos y fracasos en otras poblaciones, que vienen á demr bien 
poco en la balanza ele lii, guerra. 

Lo mas notable, y por lo que bien podemos decir que el Sr. Juarez 
era repelido por el pueblo, es la uniformidad del país para l~vantarse 
en torios ámbitos contra esa falange de políticos que monopolizaran los 
pue.stos públicos, las rentas y las libertades. 

Conocíendo el Presidente que era imposible sofocar la revolucion pues 
se rn á esta despues de una derrota volver mas potente á la lucha, pre­
meditan los del ministerio una felonía que será puesta en planta en 
momentos oportunos. 

Los pronunciados hacen los aprestos para un~ gran batalla. En to­
das direcciones se mueven sus tropas para reumrse en un vunto dado: 
Se discute si ser-á conveniente tomar la plaza ele GuadalaJara, y por 
último emigran á Jalisco los caudillos con la muchedumbre que les 
sigue. Hoy es Jalisco el teatro ele la campaña; se va á ver en la e~cena 
un traidor que recibe la rechifla general y mas tarde la de los nusmos 
suyos. . . 

Las noticias . que ¡¡e divulgan en ,Zacatecas y San Lms, di?en que el 
ciudadano general García de la Cadena se dirigía al Na:rant p~~a ~·e· 
sistir en los .muros espontáneos ele la naturaleza el empuJe del eJer01to_ 
colosal de los gobieTnistas. 

No era así: el movimiento ele reconcentracion fué en Lo de Ovejo. 
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CAPITULO V. 

Batalk de Lo d~ Ovejo.~Horrores de la guerra.-Fusilamientos de jefes y oficiales prisioneros.­
Asesinatos con los heüdos pl'isioncros.-Proclanrn del general Garcfa de la Oadena.-Notable 
secreto de Jayagua,-Proeh,n, ,dul geneml Pedro Martinez.-Lo prensa en la c11pítal.-Cartas 
de dos periodLst~s.-Sµ¡tésii de <>sto capitulo. 

l. N W Ml<,n"' 11,n,µ,s d,l Est,do d, .J:li,oo, ,n uu lug~ ll~a­
-, do "Lo de Ovejo'' se escucha, á las doce del dia del 21 de Febre­
ro de 1870 un vivísimo fuego de artillería y fusilería. Dos contenrtien­
tes poderosos a.cal.-¡aban de chocar y la ruptura tendrá que costar infi-

. nielad de víctimas. l • 

. En uno y otro lado están valientes mexicanos: la reñida lucha que 
tiene lugar en estos lllO.mentos vendrá á decir la caída del tirano ó el 
aplazamiento de la regenerac,ien. , , 
. Comienza la mortandad: gritos desafoi-ados que se repercuten en el 

?relo; a;yes de dolor de infinidad de inválidos que espiran maldiciendo 
a los gobiernos; corrien-tys d,e sangre que riegan el Árbol dela libertad 
p~ro qt1e le desecan lwi tixanos ......... ,... . 

A ellos! A ellos! V~~a ~a le.y,! dicen los l;>ravos constitucionalist1:1,s y 
se lanzan sin miedp, sobre la línea de batalla que han formaclo las tro­
pa~ d¡il j u¡¡.rismo. A quema ropa los reciben los tiradores del enemigo1 . 

d.eJan~o en el.s;1elo los cadávei·es ele los aguerridos que llegaron hasta 
su últuna J>osimon. . - . 
. ~e ~uspenclen los füegos: P-arece, que se trata de celebrar un ~rmis­

~lC~o; _que en_ breve se verá ondular en e1 espacio la baude~a blanca, 
msigrua preci.osa de la paz; no es así; clleon descansa en bus,ca de nue­
vos fuerzas, e~ el animal feroz qui; ha despertado toda¡ su ira el olo.r 
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124 LA REVOLUCION MEXICANA. 

propias, n,1as enirgica, mas experimentada por las decepciones que!~ 
diera sus falsos caudillos. - -

Aquel puñado de valientes que arrastraron sin miedo y sin tacha 
aquella situacion no descansaba en su fatigosa carrera y, contando con 
la opinion pública, se reorganizaban tan prodigiosamente qu!l nun\ll 
llegó el gobierno con sus ejércitos á imperar 611 la zona que proclamó 
la rebelion, hasta que un aplazamiento de los caudillos hizo disolver! 
las fuerzas regeneradoras, reconcentrando los elementos y almacemín­
dolos para mejores dias. 

La batalla de Lo de Ovi¡jo dió cierta potencia á la dictadura, pero 
no obstante, en nuestros próximos capítiilos veremos el desenlace y los 
esfuerzos omnipotentes del pueblo para desacirse del yugo diü gobier-
no usurpador. . · 

Aplazada la campaña por el éxito diametralmente contrario que ob­
tuviera el pueblo, luchando mas que con un enemigo poderoso con un 
traidor y autor ele felonías, ya veremos á la revolucion mas precavida 
aunque por lo pronto no menos desgraciada, mas popular, puesto qut 
las órdenes L'rminantes de fusilamientos y la bárbara ley "que no haya 
heridos, que no haya prisioneros clespues ele un hecho de armas" ha­
bían causado la indignacion popular, augurándose una guerra mas en· 
carniza.da, mas terrible, peto indi¡;pensable para el afia.nzamiento del 
sistema democrático representativo. 

' ; 

"EL GOBERNADOR CoN,TITUCIONAL DEL EsTADO L!BRE Y SOBERANO DE Zi· . 
CATECAS, Á SUS CONCIUDADANOS. 

. "ZACA1'ECANOS: 

"Despues de una fatigosa campaña, piso el territorio ele nuestro~­
•tado y reasumo el 1 oder constitucional que debo, no á los actos arbJ­
trarios de la tiranía., sino al voto libre de los pueblos-del Estado. Sa 
legítima representacion mandó sostener una idea política, exigien~ 
el cumplimiento de la Constitucion nacional, y esa idea marcha sin 
que la tiranía pueda contenerla .. En vano se esfuerza ella para ocultaI­
lo, matando la libertad ele imprenta y mintiendo con descaro: todo d 
territorio mexicano está conmovido en favor de los clefonsores ele lB 
Constitucion, y la cuestion és solo en el terreno de las armas, cúyll 
nt'tmero superior embrazado por el gobierno arbitrario, demanda tie~ 
po para vencerlo. Pero las armas representan la fuerza bruta, y nu,B· 
ca la fuerza bruta podrá constituir un derecho ú favor de D. Benita 
h=. ' 

"Segu11 c·sto, á nada conduce que en "Lo de Oveja y el Oobrero, 
levantaran el campo los soldados del dictador: Ellos mismos publi~ 
que dos leonrs han refiido en aquellas llanuras, y qtie ambos ejérmtOS 
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quedaron destruidos. Es muy cierto: su famoso 10.º de línea; el 7.º de 
Tiradores ele México y el cuerpo de SL1premos Poderes con sus gene­
rales de columna, estaban prisioneros en nuestro poder, cuando el cor­
to número ele nuestros solclaclos tuvo q ne ceder á la superioridad do 
los vencidos por circunstancias de una verdadera fortuna. Pero la for­
tuna no está en la mano del hombre: en el campo ele los hechos solo 
estábamos obligados á salvar el honor. 

"Está salvado: preguntadlo á nuestros enemigos y recordad que las 
llanuras del Cabrero e3tán regadas con la sangre de potosinos y zaca­
tecanos, como indestructible monumento del honor de los Estados que 
sostienen la Constitucion. 

"Nada importan los hechos. Existe el derecho de combatir á la ti-
1;ánica dictadura que_ co~culca la Constitucion nacional, y repito que 
estoy dentro clel terr1tor10 de nuestra Estaclo, con fuerz,as mas que su­
ficientes para sostenerla. Tra.igo la misma fé en el triunfo ele los prin­
cipios, y no me arredran los aprestos ele la tiranía. , Los hombres ele 
poca fé contrariando la opinion del pueblo zacatecano, cobardes han 
entregado la situacion en manos ele nuestros contrarios; pero aquí es­
toy para recuperarla correspondiendo, así á la confianza que en mí de­
positaron los pue]Jlos. 

"Para interpretar sns Yerdaderos sentimientos, jamas he consultado 
los niioR al resolver. He registrado su historia y encuentro el mas ilus­
tre de sus gobernadores formado en los campos de G:rnd:tlupc para 
sostenei· los principios constitucionales escritos en la Constitucion de 
1824. Veo á otro combatiente en las mismas calles de nuestra capital 
en defensa de .iguales principios que sostuvo despues en los campos ele 
Salamanca. 

"Traigo á mi memoria aquella série de aco11tecímientos que tuvie­
ron lugar durante la guerra de tres años, en medio de los cuales, nues­
tr? gobierno representado por distintas personas, siguió siempre la 
misma senda, llevando en sus manos la Constitucion de 1857 sin cles­
v~arse_ jamas d~ los 1;rincipios que en ella se contienen. Una sola ha 
sido siempre m1 conmencia, enteramente de acuerdo con la voluntad 
zacate_éaRa, y nunca podré separarme ele ella, sin falsear la protesta 
que h_we ante la soberanía del Estado, de guardar y hacer guardar la 
~onstitucion de la República. Hay cqestiones de tan evidente resolu-
C1on, que nadie puede engañarse al decidirlas. · 

''.El pueblo zacatecano no puede adoptar un sistemrt llamado consti­
tuc10nal, apoyado sobre la fueTZa bruta de cuatro cantones militares, 
amenaza constante y manifiesta ele la sobe11anfa de los Estados; tam­
P?º.º puede pasar por los frecuentes atentados contra las garantías in­
cl1v1duales, en que la fortuna ele las familías está sujeta á confiscacion, 
Y. la vida. clel hombre es un tributo qt1e se satisface para conquistar la 
libertad del :pensamiento. Mucho ménos puede prestar su aquiescencia 
para q:1e se innove la Constitucio11 bajo la opresio11 ele los pueblos, re­
trocediendo en los principios conq uistaclos con torrentes ele. sangre. 

''En retiúmen, ni el gobierno, ni el pueblo zacatecano, pueqen pres­
t<1r obediencia á la tiranía que, nos oprime en nombre de la Cqnstitu-
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cion nacional cuyos preceptos se encaminan á contrariará la pri;31~ra. 
«Zacateca;os: Nuestra causa proclamada en 8 tle Enero prox1mo 

pasado está santificada por la Constitucion de 1857_: los Es~ados de la 
confed~racion han correspondido á nuestro llamamiento, sm mas ~s­
cepciones que las introducidas por el Reso de las armas de los guardia­
nes pretorianos. Que los hombres de fe de nuestro Estado se confirmen 
en ella; los que han estado vacila,ntes consulten pa1:a res?lYers~, la 
marcha progresiva de nue?tras ideas,. 1)01' mas que qmer~n 111'.pedirles 
el paso; y los débiles que por sus pasiones ó ~or su deb1hdad n~tentau 
nulificar los principios constituciona_leg conqmsta~los ~-ºr. la nacion -~u~ 
rante una lucha de doce años sostemda contra el mte1101 y el estenor, 
que vuelvan sobr.e el buen ~amino, escuchando los _c:amore~ ele la pa­
tria que nos llama en su defensa, ~ostrándon?s la Ca1ta n~ctonal como 
única ley que debe gobernarnos, sm q1ie. nadie pueda salirse fner;i de 
ella sin constituirse un verdadero despotismo. . . . . 

"Zacatecanos: Demasiado conocidos son vuestros patrióticos sénti­
mientos, y una sola palabra me basta para exitarlos. Repito que la 
Constitucion está en: peligro. ()ontinnemo~ nuestra obra ~ara salva:rla. 
Contad con ia fé y º?nstancia ae Vl'.estro cmdadano y amigo: . . . . 

"Ca~po en la hamenda de Tlacluclulas, Marzo 9 de 1870.-Trin-i-
dad G. de la Cadena. 

' 

"TRINIDAD G, DE LA CADENA, ()EIDJRAL E.,,'! JEFE DEL EJÉRCITO DE LA 
, 

CONSTITUOION, EN USO DE MS FACULTADES QUE llE C01WEDEN LOS FLANES POLi'CI-

OOS DE SAN LUIS y ZACATECAS, Y TBNTENDO EN CONSIDERACION: 

"l.º Que todos los decretos expedidos por el gobier~o ~e D. Benito 
J uarez pa1~a contrariar al ~jército ~efensor de la Cons!itnmon, por 1;11as. 
qne sean altamente inmorales y abiertan:1ente con_trar10s á la Constitu­
cion general de la República, dan al .~11srno g~b.ierno de_Ju~~ez pre­
ponderancia notable en el 6rclen pohtico y rrnhütr, :IJerJud1cial á los 
intereses de la República. . . 

"2.º Que sobre todas las leyes humanas existe el derecho ~atu:·al 
que autoriza la propia defensa, en 1~ cual puede fu!1dRrse la aphcac10n 
_de todas lás leyes que dicte D. Bemto Juar~z, haciéndolas recaer con-
tra él mismo y los colaboTadores de su gobierno. . 

"3.º Que los soldados ele él mismo han as~sin~do cobard~mente á los 
prisioneros del ej{,rcito defensor de la Const1tuc_ion, encubnenelo el he­
cho con la oscuridad de la noche y sobre el mrnmo e.ampo de batalla 
para suponerlos como muertos en_ ell~. Por todas estas consideracio-
nes he tenido á bien decretar lo s1gmente: . 

"Árt. l.º Los agentes políticos ó militares del gobierno ~ D. Beni­
to Juarez, gue contraríen los planes proclamados en San L1us y Zaca-
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tec_as en 30 de Diciembre y 8 de Enero últimos, serán j nzgaclos en su 
ca~o, aplicándoles las leyes dictadas ó que se dictii..ren por Juarez en 
uso de las facultades extraordinarias de que se halla investido. 

"Art. 2.º De la misma matJ.era serán j uzgaclos y castigados todos los 
que cooperen direc.ta, 6 indirectamente con tales agentes, aplicándose 
la confiscacion de bienes, destinada á cubrir c.on ella, una tercera par­
te á los gastos de guerra, otra tercera para socorrer á ]as familias de 
los que mueran en defensa de la Constitucion, y la última para el sos­
tenimiento de poblaciones y colonias que se establecerán en los terre­
nos ocupados, repartiéndose estas entre los defensores del órden, 6 en­
tre la clase proletaria á quien el gobierno atenderá ele preferencia. 

"Art. 3.º Los propietarios ele fincas rústicas 6 sus ele pendientes, q t1e 
con el pretesto de seguir el bandalismo, atacaren alguna fuerza auto~ 
rizada competentemente para sostener ei-órden coustitücional, íncur­
rirán en la pena de las leyes que loa jefes res.pectivos implicarán de li­
so en llano, sin mas trámites que la identificacion ele las p~rsonas. 

"Art. 4.º Desconocido el gobierno de D. Benito Juarez, ningun agen­
te de sa l\dministracion puede recibir el pago de niBguna clase de con­
tribuciones, y los contribnyentes que lo hicier~n quedarán sujetos á 
pagar nuevamente. 

"Y para que tenga su puntnal cnmplimiento, _mando s.e imprima, 
pttblique y circule á quien corresponda. Dado en Tayagua á 11 de 
llÍarzo de 1870.-Tl'iniclricl G. de la 'Oaclena. -Rwnon G. Cadenn, ofi­
cial mayor." 

"EL c. GENERAL PEDRO MARTINEZ, J.. sus GOMPAÑRROS DE ARMAS 

DE LOS ESTADOS DE NUf'VO-LEON, Dll TAil!AULIPAS, DE COAHUILA Y DE SAN L]JIS 

POTOSÍ. 
. . 

"1Ls Aíl!IGos: 

"Vosottos q Lle os ha beis sabido sacrificar siempre por la libertad y 
por las instituciones republicanas de nuestra patria, no debeis ahora 
perrna~ecer encerrados dentro de una culpable indiferenciá, ahora que 
b_pa!r1a necesita de todos vuestí'os esfuerzos y de to.dos vu.estro~ sa- · 
cnficios pa-ra salvarse. ·Ya véis allí á D. Benito Juar·ez, el peor tirano 
que ha habido en México, decretando confiscaciones y sentencias de 
muerte como si ,friéramos en tier!"ª de bárbaros: á todos os consta que 
el Palacio nacional está conv.ertido en una cueva de bandoleros, en 
d~nde se hacen. negocios con las hígrimas .dé la viuda, ·con los sufri­
nuentos del huérfano y con la miseria del soldado que gastó la mitad 
de su vida en los campos de batalla. ¡Y veremos esto con sangre fria, 
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nosotros los que siempre hemos combatido por la jllsticia y por la li­
bertad2 ¿Veremos impasibles que se despedace la Constitucion, nos?- , 
tros los que la hemos sellado con nuestra sangre y los que siempre he­
mos combatido por ella7 ¿Podremos sostener á un gobierno que es la 
deshonra de nuestra p_¡itria porque se encuentra apoyado en una ca­
marilla de hombres sin fé y sin honor que trafican hasta con la sangre 
del pueblo7 No, y mil veces n·o, y prime!'O dejaremos de existir cien 
ocaciones, que tolerar semejante oprobio. 

"Compañeros: Conociendo vuestro patriotismo, me dirijo á vosotros, 
seguro de que vuestros nobles y esforzados corazones corresponderán 
,Í mí llamamiento. Contemplad que el país entero e¡¡tá agitado por la 
revolucion; que esta se prolongará y causará inmensos males si no con­
currimos todos á hacer cesar la situacion angustiosa por que hoy pasa 
la nacion y que en vuestras manos está la salvacion de nuestra des:­
graciada República. Decidíos todos de una vez á tomar la parte que 
os corresponde en la lucha actual, y os aseguro que vuestro voto será 
de "tal peso, que hn.rá cesar en breves días los males de la guerra, res­
tableciendo la paz á 1a sombra de la verdadera libertad. 

"Valientes fronteriz9s y dignos hijos de San Luis Potosí: ¡á las ar­
mas! La patria necesita de vosotros. Acudid á su llamamiento como 
lo ha beis hecho siem_pre que ha estado en peligro. Haced saber al mun­
do entero que así como aborreceis á los tiranos, sabeis amar la libér­
t-ad y que estais siempre dispuestos á morir por la República y por su 
Constitncion de 57, como lo está vuestro compañero y amigo.-Pedro 
Martinez. 

''Marzo 15 de 1870.'' 

III. 

~a prensá de oposicion en México había vestido ele negro sus co­
lumnas; el luto general de la República se manifestaba en.tqdas par­
tes, notandose en los periódicos el anuncio continuo de los fallecimien­
tos en acciones de armas, como despues de rendidos los valientes in­
surrectos, las ejecuciones dictadas para esperimentar á los pueblos li­
berales. 

Para .contrastar con el duelo general, el gobierno estableció libelos 
que pretendieran cau.sar la hilaridad pública, poni,.mclo en caricatura 
á los mas distinguidos patriotas, y no lográndose con esto úno des- · 
prestigiarse mas y mas la corrompida y corruptora administracion del 
Sr. Juarez·. · · 

Los libelos infamatorios que pagaba la nacion, deEcendieron brere­
mente en sacos de desahogos. Redactados por tabernarios que oculta­
ban su nombre defendidos por el poder de la feder¡wion, pronto n'rn­
rieron sin los houores siquiera ele una refutacion, siquiera con la lep-

C.~ G•~I DON ATO GUERRA. 
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tura de los insultos procaces que contenia, en los qu!:J se dejaban en­
trever odiosidades mal encubiertas y envidias mal disimuladas. 

El clásico orador 1\{anuel M.' de Zamacona fué el blanco de loií 
ataques de esa. gente escuderil que no vacilaba en prodigar calumnias 
ni en destruir reputaciones. Sin valor civil, sin talt'nto, sin otro méri­
to que antecedentes deshonrosos, se daban á la pr12nsa producciones 
difamantes que el buen sentido supo rechazar dando su fallo juicioso 
á los autores. 

La diatriba oficial pocas ó ningunas Yeces produce los resultados 
que espera el gabinete, ! -~-ºY, mas en el _caso qu? nos ocupamos ~ue 
ninguna otra vez, por d1r1J1r ataques tan mmerec1dos {¡ las reputacio­
nes acrisoladas de entendidos periodistas. 

A los diarios que no recibian inspiraciones ni dinero de la Tesore~ 
ría general, se les llamaba subvencionados por el general García. de la 
Cadena, no sin prodigar insultos á los escritores y epítetos rencorosos 
á los ql}e se creia que contribuyeron á la existencia rle la prensa de 
oposicion, que pagaba gustosa el público, desafecto en su mayoría al 
órden de cosas, en los años de la revolucion de San Luis y Zacatecas . 

.. 
• • 

Deapues del "sobervio triunfo de Lo de Ovejo, el gobierno procedió 
á otro medio asáz reprobado, á una felonía, para dirijir mas y mas ata­
ques á la prensa independiente. 

La correspondencia particular de los jefes de la revolucion se <lió á 
luz aumentando maliciosamente las dimensiones de su contenido, 

· pues ya se sabia que los autores no podian responder desde los mator­
rales á donde les llevaban los azahares de la guerra. 

Entre otras cosas se publicaron cartas en las que se hablaba del pe­
riódico La ConBtitucion, dando lugar esto á que el roro de los libelis­
tas descargara todo su encono contra el Sr. do Zamaeona que rechazó 
conjuata indignacion á la calumnia, ya en sus elocuentes declamacio­
nes, como en sus enérgicos escritos. 

El gobierno del Sr. J ua!;ez que no perdonaba _medio de matar mo­
ralmente á sus adversarios, encontró en la correspondencia reservada 
de un caudillo armas que aprovechó, pero que causaron un efecto dia­
metral al que se propusiera. 

Er Sr. D. Manuel M.' de Zamacoua escribió una carta al redactor 
del )!iario Oficial en la que se defendía de los groseros ataques, des­
preciando los insultos, y llamando á sus autores á un terreno para ellos 
desconocido y que, por lo tanto lo rehusaron; al terreno del honor. 

Por su parte el Sr. Balandrano confestó en otra estensa epístola, 
~provechando la oportunidad de citar nuevas demoiltraciones de auxi- · 
hos peonniarios enviados por la revolucion para la vitalidad del perió-
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No tienen los insurrectos esploradores ni con qué Pª~ªí1ºs: cada 
habitante es un amigo de ellos, que les ti~nen al t~nto e n:1me~o, 
movimientos y posiciones militares del gobierno, m1ént~as l~s JUar_is­
tas no encuentran ni á•precio de oro un ~scucha, un espia, m un cm­
dadano que les dé la huella de las gtierrillas que pnpulan en todo el 
territorio. 
· Cuestion de simpatías! · . • l 
. La o ularidad no se compra, y aunq ne la alqmlen en tiempos e e 

• bonan~a)os alabarderos de Palacio, allá en los campos ele la guerra no 
se -llega á conseguir. 

t 

¡. 

' . • 

• 

• 

• 
CAPITULO VI. 

TI 

-
El general Epitacio Huerta.-Graves cal'go, al gobierno del C. Juarez.-La guerra tambien en 

Michoacan.-Reocupaoion de la plaza de Zacatecas por el general García de la Cadena.-Trill11-
fo de loa constitucionalisla,.-Datos del gobierno -Escandaloaa prision,del C. Dipnt,~o Trini­
dal García.-Una defensa notable en el Congreso. -Disuelven sus fuerzas loa c•udillo, del• 
P ·.-ohwion.~'loce,os de Charco Escondido.-Final.-Vnrios apunte,. 

' 

J 

N el Estado de Michoacan tambien se inflamó con el petróleo del 
. combate el campo de la insurreccion, levantándose como en San 

Lms, los ciudadanos armados á restaurar las instituciones perdidas, la 
fé pública burlada, el derecho ilusorio y las seguridades individL1ales 
restrinjidas, por la ley marcial como por las facultades omnímodas vo­
tadas por la cámara parlamentaria de los diputados de 1869. 

El caudillo rle la rebelion en Michoacan fué el conocido general 
Ep!tacio Huerta cuyos antecedentes como soldado de la reforma y de 
la 1ntervencion ponen fuera de toda duda la veracidad del programa 
que trazó á su conducta en los días que se levantara el estandarte con­
tra el absolutismo de D. Benito J uarez. Expone el Sr. general Huerta, 
tau brevemente como puede hacerse en una hoja sola, los atentados, 
que ya hemos narrado, de que se sirvió el Presidente para prorrogar 
~ periodo de su cargo, faltando á los preceptos del Código de 1857. 

_esde entonces, dice el referido Sr. Huerta, creyó de su deber de me-
11cano el oponerse á aquella declaracion atentatoria; protestó contra 
e la, acarreándole el anatema con que el gobierno quiso marcar á 
t?dos los que no le eran adictos, ó mejor dicho, ciegos partida­
rios de su p\1lítica. Recuerda ademas que el llamado Presidente 
en la. ceguedad de sus odios, llegó hasta el extreino vergonzoso d(' 
negociar el que se redujera á prision á la9 personas independientes 1 


